
SGCB2021



.ntasa ELÂHIO SANTOS
Pianolas-Pianos.-Parlaníes «MULTIPLEX».-Díscos de todas 

las marcas.-BicicIetas.-Escopetas BRISTOL.-Relójes de 
oro. - Máquinas fotográficas. - Máquinas de coser.

Máquinas de escribir.- Prismáticos.-Arcas de caudales.

exclusiva de la Sociedad Hisaano Americana de San Sehasíidn
Almacenes de música.-Librería, Papelería, Objetos de escritorio.-Perfu- 

mería fina. - Importación directa de artículos extranjeros. - Siempre 
asuntos nuevos. - Novedades de iniciativas propias.

Representante exclusivo de los pianos R. MARISTANY.-Agencia exclu­
siva de The Aeolian y C«°de Londres.-Venta a plazos mensuales hasta 36 

meses de crédito.-Pedid catálogos y condiciones a

Casa ELADIO SANTOS ’’"X™''hcÜioÍ'""
PLAZA SAN MARCELO, 7 ORDOÑO II, 9

Almacén-depósito: ALFONSO XIII, 44
Teléfonos números 174, 186 y 230

LEÓN..

SUCURSAL DE PALENCIA:
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Armería Escate) Mecánico de la 
Casa Remington

E-STrtftSÍ!

Hernia l'AVANTAOE"
IDIOMAS - CONTABILIDAD - DIBUJO - MATE­
MATICAS - CULTUR?\ GENERAL - CALIGRA­

FÍA - REFORMA DE LETRA, ETC. 
PREPARACIÓNES: COMERCIO - BACHILLERA­

TO - MAGISTERIO - FERROCARRILES, ETC. 
HONORARIOS ESPECIALES EN GRUPOS 

MECANOGRAFÍA 5 PTAS. MES

» INFORMES
Cascalería, 11, 3.°, izqda. - LEÓN

Limpieza, reparación y reconstrucción 
de toda clase de máquinas de escribir 

ACCESORIOS PARA TODAS ELLAS 
Ultimos modelos de las acreditadísimas máquinas 
«Remington»^ única modelo 12 que posee arranque 
automático, con todos los adelantos que la moder­

na mecanografía exige.
REMINGTON PORTABLE - LA REVOLUCIÓN EN 

MÁQUINAS DE VIAJE 
Pidan referencias y demosíraciones:

LEONAlfonso XIH, num. 37

I : Viuda de A. Becerril ♦
HOJALATERÍA - FONTANERÍA
: CALEFACCION :

❖ ♦
- CUARTOS DE BAÑO - SANEAMIENTO - 
- : RADIADORES PARA AUTOMÓVILES . —

I Fernández Cadórniga, n.° 8
▲ (Frente a la Normal de' Maestras)

CONTRA TA
«

I>£^síill£áS P’ecíoróles 
de G. F.

F KIÎJO 
En uso desde ISST TEÓN

Cerámicas Guisasoía, u
L U Q O N E S (Asturias)

los depósitos de 
riales de su ialixlcaeiózi

CU l£á
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TORICES
Varillas, 3 y 5.-LEÓN

Participa a K haber recibido un inmenso p cariado surtido en 
géneros para las próximas temporadas de primavera p verano.

— P/ÍEC/OS SUMAMENTE REDUCIDOS —

Todos los clientes de esta Casa se distinguen por la seriedad 

y elegancia de sus trajes — •

Única Casa en León, cuyos Cortadores han sido diplomados 

~ dos veces en las Academias de París —

(Casa fundada en 1828)

Graiiíles fátiricas de Cerería, Bailas v CBoislaíes - Blaawo de sera
FABRICACION DE HACHAS, VELAS Y CERILLA en todos , los tamaños, pesos 

colores que se pidan
ALMACÉN DE MATERIAS PARA LA INDUSTRIA CERERA 
CERA EN BLANCO Y AMARILLA PURA - CEREC XAS
: PARAFINASj^^EARINAS ;

pura de abejas y litúrgicas para el
LULIU DIVINO, marcas registradas: LA TRINIDAD LA VIRGEN DE 
; COVADONGA Y LA VIRGEN DEL CAMINO :

y

FABRICA DE CHOCOLATES, marca LA TRINIDAD
ELABORA CLASE ESPECIAL PARA ENFERMOS DIABÉTICOS 

TORREFACCIÓN DE CAFÉS CON AROMAS CONCENTRADOS
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MARTÍNEZ ANIDO QUIERE ATAJAR EL MAL

El Sr, Martínez Anido, actual Subsecreta­
rio de Gobernación, en reciente Real orden in­
sertada hace días en la Oaceta, viene a con­
firmar cuanto llevamos escrito respecto al en­
rarecido ambiente que nos envolvía, hasta 
llegar a convertir las buenas y sanas cos­
tumbres de nuestro país,—que un día fueron 
ejemplo de moral y educación—en repugnan­
tes actos de libertinaje y desenfreno.

Para cortar el paso a la ola putrefacta e in­
moral, atentatoria a todo principio social y pa­
triótico, el citado militar-gobernante, puso a la 
firma de S. M. el Rey, la aludida R. O. que no 
queremos dejar de reproducir, para la mayor 
divulgación: Dice.

«Seííor director general de Seguridad, gobernado­
res civiles de todas las provincias y militares de Alge­
ciras.

El espantoso crimen del expreso de Andalucía, que 
sublevó la conciencia pública y acaba de ser duramen­
te expiado por mandíito de la ley, ha puesto de relieve 
un estado de relajación moral que si, por fortuna no 
alcanza a toda la sociedad, es bastante grave para fi­
jar la atención del Poder público imponiéndole el de­
ber de buscar remedio para tan grave mal. El más in­
mediato está en intervenir y reglar la vida ciudadana 
en forma que el recreo y el placer no degeneren en 
vicio y perversión. A este fin, por las autoridades com­
petentes se dictarán las medidas precisas para que los 
colmados, cafés cantantes, cervecerías y tabernas se 
cierren a hora convenida y se vigilen en forma que no 
sean albergue de degenerados ni de expendedores de 
drogas. Aquéllo.s y éstos, y los que los adquieran y uti­
licen, serán castiga.dos gubernativamente con quince 
días de cárcel, si la falta o deiito no justifica la inter­

vención judicial Pero como la libertad y el concepto 
ciudadano no pueden dejarse expuestos a error o a ar­
bitrariedades, esta medida será acordada en cada caso 
y lugar por el jefe superior de Policía y mediante ates­
tado comprobatorio.

Aunque, afortunadamente, el hábito de blasfemar 
va desapareciendo, acusando una consoladora mejora 
en la moral y cultura, es preciso ir hacia su completa 
extinción por la intervención de las autoridades, y aca­
so más eficazmente por la de los maestros, y sancio­
nándose gubernativa e inexorablemente a quienes in­
curran en esta falta.

En las plazas, calles y paseos públicos se vigilará 
por los agentes de la autoridad el tránsito ordenado y 
fácil, que las mujeres sean respetadas y que la decen­
cia no padezca con frases o ademanes de mal gusto. 
Asimismo se perseguirá con todo rigor la ostentación 
en sitios céntricos y lugares concurridos, de determi­
nadas mujeres, y se prohibirá además el establecimien­
to de aquéllas en las calles en que tengan su residen­
cia habitual.

En los espectáculos, «music-halls», cafés cantantes, 
etc., se ejercerá estrecha censura para impedir que el 
género cultivado, el lenguaje o los gestos de las artis­
tas contravengan las reglas de la moral.

Espero que todas las autoridades gubernativas se­
cunden estas instrucciones con celo y rigor para que, 
procediendo sin contemplaciones en el mejoramiento 
de las costumbres, desaparezca el ambiente de perver­
sión que ha podido engendrar crimen tan horrendo co­
mo el del expreso de Andalucía.

Después de lo expuesto, no queremos aña­
dir ni una palabra más, como no sea la de que 
sinceramente deseamos que todos, absoluta­
mente todos, velemos por el fiel cumplimiento 
de esa superior orden, y así cumpliremos con 
nuestro deber como hombres y como patriotas.
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iSîcmo. Sr. 5). îp^olicarpo Iberrero 
Herrero Vázquez nació en Villafranca del Bierzo en 1843, trasladándose a Oviedo cuando 

de edad. Su padre, D. Ignacio Herrero y Buj, estableció en 1836 varias casas de banca 
ró Santiago, León, Palencia, y en 1847 estableció la de Oviedo. En ella colabo­
ró activamente D. Policarpo, asi como en la de Santiago de Galicia, al lado de su tío D. Manuel.

padre, D. Policarpo siguió con mayor impulso sus negocios, llegando a crear en 1912 ©1 
cuyagran importancia es bien conocida en eite provincia; a crear en ©i 

I860, habiendo adquirido su padre de una Sociedad belga, el importante coto minero de Santa Ana don 
oup mayor actividad, llegando a establecer un Economato modelo en una época en 
que se desconocían instituciones de este género y manteniendo la mayor cordialidad con sus obreros hasta aue 
Sr?SSp dïr Sociedad Duro-Felguera, cuyo’ puesto^de
P Fn 1 «i- importantísima Sociedad, desempeñó algunos años.
rantfmu^lños^" Sociedad «Industrial Asturiana», de la que fué presidente du-

o í se recordará con gratitud cómo D. Policarpo Herrero, para salvar a Oviedo de una erave ericii»
X® y y 9^’vares acometieron la empresa, sin desmavos dirieiendo uií vibrante manifiesto a los ovetenses, que respondieron con entusiasmo, creándose la Sociedad Po’nular OvptpnQP 

oi Ovetense nombro entonces presidente, cargo que ha seguido desempeñando sin interrunción 
servicio h?Wa°’prelklœ"^''"’æ"^ adoptivo de aquella ciudad, a la que tan sermlado

uno de los saŒ ™y;:?aHS;Æf<ïconocWos‘'l„’ru± “* “««“'• ’>«“«>

estab(^ xœ s’puS §: iú:
Tu^^es Slnte deste ®“ J““ Ni™, constituyendo una Sociedad de la
rante máloSo®Sn dï’imÎmîX® industrias que se implantaron en Asturias du- 

vezas1eSlXT3¡r¡%Tv;XM“te^^^ C^Pan», de Gi,ón; Fábrica de Cer- 

/ - - i
tai qS del Mteito WiHtar °' lo.recaudado para dicho Batallón, mereciendo por ello que se’ le concediera 

s=sí#z^-^as8áS“— 
ï,=5i£SS35;2ÎSB?““
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y moriscas dulzainas.Era en León. Yo niño; recorría 
una tarde de otoño la encantada 
ciudad que honraron Lunas y Guzmanes, 
y un viejo leonés me acompañaba. 
El viejo era mi amigo; un noble amigo 
que artísticos tesoros me mostraba: 
La incomparable Catedral; San Marcos, 
plateresco bordado; la románica 
Real Colegiata de San Isidoro;
los retablos, los puentes, las murallas..., 
todo, surgió ante mí, sublimizado 
por la magia ideal de la palabra 
del viejo aquel, que con sus sabias frases 
iluminó la gloria de mi infancia: 
—Ama tu tierra con amor inmenso 
siempre, hijo mío, ámala, 
pues si en arte la has visto majestuosa, 
en historia ninguna le aventaja, 
y en belleza, en belleza... escucha atento 
y r o olvides jamás estas palabras.
Si del prisma combinas los colores, 
surge ante tí la luz, fúlgida y blanca, 
¿verdad?; así es León; blanco destello, 
luz poderosa y clara 
formada por el prisma inapreciable 
del variado color de sus comarcas. 
El Valle de Laciana es casi astur, 
tiene el Bierzo la placidez galaica, 
en sus mágicos campos;
el Páramo es meseta ca.stellana, 
patriarcal es la tierra maragata 
y típica la tierra bañezana, 
y en torno de León hay una vega 
q^ue no envidia a las vegas de Granada. 
Este bello mosaico;
esta artística unión su triunfo esmalta, 
que integra variedades de costumbres 
y vanados matices de las almas 
que sienten, al unísono, vibrante, 
el amor a la tierra idolatrada.

Hay agrestes paisajes 
y severas llanadas; 
anchas vegas frondosas 
y elevadas montañas. 
Cantares melancólicos 
y canciones bizarras, 
llenas de amor, de celos, 
de penas y esperanzas. 
Surgen notas de amotes 
de los sones de gaita, 
de agarenos tambores

Yo estaba emocionado; yo sentía 
en mí las vibraciones entusiastas 
de aquel himno de amor que del buen viejo, 
cual de fuente patriótica, brotaba; 
el viejo murmuraba lentamente 
y en sus serenos ojos vi dos lágrimas.
—Cuando seas mayor,—agregó—entonces, 
dedica tus canciones a la magna 
empresa de loar de nuestra tierra 
la belleza y la historia soberanas.
—Maestro: no sábré cantar cual quieres 
de nuestra tierra la belleza santa.
—Que estimen los que escuchen tus canciones 
tan solo tu intención y ello te basta.

Han pasado los años; majestuosa 
vuelve ante mi la rigidez gallarda, 
el austero ademán y aquella noble 
y casta sencillez del patriarca.
Y viene de ultratumba 
el eco de su voz, dulce y lejana. 
Ha tornado a rezarme aquellas glorias 
de antaño, y a pedirme que cantara. 
Yo respondí:

—Buen viejo: Vuelve a hablarme 
y seré el eco fiel de tus palabras.
En tus gratas canciones hay un goce, 
una estela de amor y una fragancia 
tales, que no quisieran se perdiesen 
las gotas del licor que tú me escancias, 
aunque sé bien que el vaso en que lo sirvo 
la cristalina transparencia falta, 
y no será mi voz como debiera 
para cantar a mi pequeña patria, 
porque de sus bellezas variadísimas 
sólo algunas mi mente a ver alcanza. 
Yo uniré mis amores, mis recuerdos, 
todas las efusiones de mi alma, 
mis horas de alegrías y de penas 
por sentir tu canción e interpretarla.
—Era en León..., murmura pensativo, 
sumergiéndose en mística plegaria. 
El viejo vuelve a hablar, y yo repito: 
—Era en León...,

y el ronco cisne canta.
Nicolás BENAVIDES
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Socialismo práctico

UilR OBRR DE DMQD GRISTIDD9 Y DE PRZ S9GIRL

Para el asunto de que vamos a tratar, he­
mos de dividir a la actual sociedad en dos sec­
tores: en uno colocaremos a los patronos, a los 
propietarios, a los comerciantes; en otro pon­
dremos a ios obreros, entendiendo por obreros, 
no sólo a los que llevan en sus horas de traba­
jo la honrosa blusa, sino a los que visten de 
americana, y a veces se ven obligados a po­
nerse el chaqué o la levita. Es decir, que de 
una parte hay hombres que consumen, y que 
por este lado sufren las consecuencias de la 
carestía de la vida, pero que sus ingresos au­
mentan matemática y proporcionalmente (y en 
algunos casos con desproporción) a medida 
que las materias de consumo elevan su precio; 
y de otro lado están los que simplemente son 
consumidores y cuya actuación en ia sociedad, 
tal como se halla ésta organiza “"a, tiene forzo­
samente que limitarse a pagar, a pagar por to­
do, a pagar siempre, y a pagar cada vez más, 
pues el rumbo que sigue la vida moderna es el 
de la elevación constante. de precios, con 
ligeras oscilaciones.

La vida encarece para todos, pero el patro­
no, el propietario, el comerciante, aumenta el 
precio de fabricación, el de la renta, el de la 
mercancía, y aún no queriendo citar los casos, 
—desgraciadamente frecuentes,—en que este 
aumento es desproporcionado, sino ciñéndonos 
a los de personas de conciencia que hacen el 
recargo en la estricta proporción debida, cree­
mos está demostrado que a este sector de la 
sociedad no perjudica, por el contrario, puede 
beneficiar, la carestía de la vida.

Pero el que vive exclusivamente de su jor­
nal, salario o sueldo, es ia única, la verdadera 
víctima de este estado de cosas. El no puede 
resarcirse en forma alguna de los aumentos que 
sufre, no tiene defensa contra ellos porque 
nada produce, ni nada vende más que su tra­
bajo y éste tiene que venderlo a como quieran 
pagárselo, no a como quiera él vender. Y, sin 
embargo, esta masa social, la más sufrida, la 
más numerosa, ¡es la que con su esfuerzo crea 
las riquezas que el mundo atesora!

Y si el presente constituye para ellos un 
arduo problema, difícil de resolver, el porvenir 
es verdaderamente pavoroso. Los que están 
situados en el primer sector, cuando llegan a la 
vejez y sienten la satisfacción de haber cumpli­

do la misión de su vida, tienen donde descan­
sar, sin preocupaciones, el resto de sus días, y 
cuando rinden a Dios el último tributo terreno, 
dejan a la familia que crearon en condiciones 
de subsistir; pero los obreros, los que intelec­
tual o manualmemente ayudaron con su esfuer­
zo a la creación de esas riquezas, tienen ante 
sí, para ellos y para sus familias, una triste 
perspectiva, cuando después de una prolongada 
lucha por la existencia, la edad, el agotamiento 
físico, o la muerte, impiden la continuación.

Reconocemos que en los últimos tiempos 
y por loables iniciativas particulares y oficiales, 
la suerte y el porvenir de esta gran masa, ha 
sido notablemente mejorada, pero es muy poco 
lo que se ha hecho, es necesario hacer más y 
el Gobierno debe legislar algo sobre esta ma­
teria en forma definitiva, de tal modo, que sin 
trabas ni cortapisas, quede asegurado un por­
venir, siquiera sea modesto, a todos los que 
sin más elementos que su trabajo intelectual o 
manual, dedican sus iniciativas, sus aptitudes y 
sus energías a la obra común del progreso 
mundial.

Los organismos creados hasta ahora, el 
mismo Instituto Nacional de Previsión—con ser 
muy beneméritas instituciones,—no responden 
en la práctica, de una manera absoluta a los 
fines que su fundación persigue.

La demostración de esto que aquí asegura­
mos, podrá ser objeto de otro artículo, si fuese 
preciso escribirlo; en el presente, nos concreta­
remos a exponer nuestras ideas, las que po­
drían servir de base para la constitución de una 
entidad que formada por el mismo Gobierno, o 
bajo el amparo y vigilancia de éste, resolviera 
de una vez para siempre el problema de la vida 
para los que no pueden aportar a ella otros 
elementos que su trabajo personal.

Y al decir que vamos a exponer nuestras 
ideas, no nos hemos expresado exactamente, 
porque ni son nuevas estas ideas, ni nos perte­
necen exclusivamente, pues antes de ahora he­
mos oído hablar de ellas y hasta creemos re­
cordar que un respetable financiero catalán, el 
Sr. Marsans Rof, concibió hace cinco o seis 
años un hermoso proyecto sobre estas mismas 
o parecidas bases.

Trátase de convertir en rentista del Estado 
a todo el que trabaja para los demás. ¿Cómo?
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De una manera fácil y sencilla, tan sencilla y 
tan fácil como resultó la fórmula del huevo de 
Colón.

La entidad de que tratamos emitirá unos 
cupones cuya adquisición será obligatoria para 
los patronos y para los comerciantes, y que 
aquéllos y éstos entregarán a sus obreros y 
consumidores, respectivamente.

El empleado o el obrero recibirá con estos 
cupones una doble bonificación sobre sus ingre­
sos, la que le otorga el patrono al pagarle su 
sueldo o salario y que se puede conceptuar co­
mo una mejora de éste, o como una mínima 
participación en el negocio, y la que el comer­
ciante le hace al proveerle en sus necesidades, 
constituyendo así un ahorro verdaderamente 
obligatorio, ya que el interesado no puede 
disponer por el momento del efectivo que este 
ahorro forzoso representa, ni pasa por sus ma­
nos otra cosa que unos cupones, sin ningún 
valor, si no van adheridos a una libreta que 
será visada por la entidad administradora cada 
vez que la cantidad llegue a una cifra determi­
nada.

Esta entidad encargada de la administración 
de los ahorros, invertiría todos los meses en 
títulos de la Deuda del Estado, una cantidad 
igual a la representada por los cupones que 
colocase en el mismo plazo entre patronos y 
comerciantes, y adjudicaría a cada cuenta-co- 
rrentista los títulos que le fuesen correspon­
diendo con arreglo a sus disponibilidades de 
cupones adheridos a la libreta, quedando esos 
títulos en depósito a nombre del interesado, 
^^pósjto que sólo podía retirarse por éste a la 
edad fijada previamente, o por sus herederos, 
en caso de fallecimiento anterior. Podría tam­
bién autorizarse, en circunstancias excepciona­
les y justificadas, el retiro de una parte del de­
pósito, sin perjudicar el principio fundamental 
y la finalidad del ahorro.

Y no se nos diga que este desembolso es 
un nuevo impuesto para patronos y comercian­
tes; nada de eso, porque ya existe desde hace 
mucho tiempo; para el comerciante, con esos 
tickets de sus máquinas registradoras, que dan 
opción a un descuento, o con esos cupones- 
regalo de objetos, etc., y para el patrono con 
las participaciones que ya tienen muchos de 
ellos concedidas a sus obreros en una u otra 
Torma. Áoemás, el patrono debe dar por bien 
empleado el pequeño desembolso que haga, si 

con él asegura el porvenir de sus obreros -y 
granjeándose su afecto y simpatías, consiguen 
acabar con las huelgas que tan grandes perjui­
cios ocasionan a unos y a otros.

En cuanto a la cuantía de los cupones, 
podría fijarse en un 3 o 4 % del valor de la 
mercancía vendida y en un 2 o 3 % del sueldo 
o jornal devengado y aunque no disponemos en 
este momento de los elementos necesarios para 
hacer cálculos, podemos asegurar que la recau­
dación anual alcanzaría cientos de millones de 
pesetas, lo cual demuestra la grandísima im­
portancia y el enorme desarrollo que adquiriría 
una organización de esta índole, la cual consti­
tuiría una formidable potencia financiera, de la 
que sería dueña la masa trabajadora de España. 
Por lo que respecta a los gastos de administra­
ción de la entidad encargada de ella, creemos 
que podría atenderse cumplidamente con los 
intereses del papel existente en cartera, y que 
aun sobraría para establecer un sorteo trimes­
tral, con premios a distribuir entre los interesa­
dos, por la numeración de sus libretas. Cabe, 
además, aumentar el ahorro individual forzoso 
con el que voluntariamente cada uno quisiera 
y pudiera hacer, adquiriendo cupones por su 
propia cuenta y también con los que, emplea­
dos y Obreros, recibieran de los patronos en 
determinadas épocas del año, en concepto de 
gratificación o regalo por servicios meritorios.

La organización, aunque vastísima por el 
inmenso número de libretas y cuentas que re­
quiere, no ofrecería dificultades insuperables, 
dados los modernos procedimientos técnicos 
que tanto abrevian y facilitan esta clase de tra­
bajos.

En resumen, si este proyecto tan colosal 
por sus resultados, pero tan sencillo por sus 
bases, llegara a ser una realidad, España po­
dría demostrar al mundo haber realizado la 
obra más completa y más grandiosa de amor 
cristiano y de paz social.

El Bachiller Finanzas

N. de la R.—Insertamos hoy, en lugar de las acos­
tumbradas «Notas financieras», el bello e interesante 
artículo que antecede a estas líneas, de nuestro culto 
colaborador Bachilíer Finamos, y que brindamos a los 
hombres de negocios por la importancia que habría de 
tener, si la idea que en él se vierte, llegara algún día a 
convertirse en realidad. Con más calma y mayor espa­
cio, nos ocuparemos de tan transcendental asunto.
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Para un espíritu observador no hay nada 
■más sugestivo y emocionante que viajar por el 
extranjero. Fuera de la Patria, se siente más 
vivo el patriotismo; se aprecian mejor las vir­
tudes de los que habitan detrás de la frontera; 
se enardece el afán de buscar remedio a los de­
fectos que se nos achacan, las más de las ve­
ces sin fundamento.

Yo sé decir, que lo mismo en mis viajes por 
América que por Europa, nadie he conocido 
que no hable bien de España. En los Estados 
Unidos, gran república modelo, nuestra histo­
ria es venerada y se escuchan elogios para 
nuestros hombres de ciencia; en Francia se en­
vidia nuestra situación geográfica y se anhela 
nuestra amistad; en Bélgica hay regiones cual 
la de Amberes, donde se respira ambiente im­
perecedero de hispanismo, en’fel carácter, en 
los monumentos, hasta en las reminiscencias 
del vestido clásico; en Alemania se ensalza la 
hidalguía^y el ingenio hispánicos; ennnglaterra 
se pondera la riqueza de nuestro^subsuelo y se 
busca la forma de estrechar relaciones de mu­
tuo provecho; en todas partes, el deseo de so­
lidaridad con España, es nota] simpática que 
acaricia el ánimo del visitante español. Claro 
está que nada hay perfecto y que la crítica no 
puede evitarse; esa crítica es natural, es lógi­
ca, aunque, lo repito, tratándose de'’j,España, 
—salvo algún que otro’fementidojdesahogo, 
que ya se sabe lo que busca el que lo escribe— 
la crítica es favorable.

Eso, es cierto; lo he observado sin pasión 

y sin la fogosidad de amor propio engañador. 
Pero, también es cierto, que no sabemos apro­
vecharnos de esas buenas disposiciones que 
hacia nosotros dominan en los demás pueblos. 
Fuimos, hace siglos, ricos en muchas cosas: en 
territorios, en glorias, en cultura, hasta en 
industria y comercio; mas la riqueza mayor 
nuestra consistía en hombres aptos, en buenos 
diplomáticos, en gobernantes clarividentes. Eso 
es lo que nos ha faltado, y lo que tenemos que 
procurar; porque la raza es la misma, y el pro­
blema consiste en el procedimiento, y éste no 
puede menos de esconderse en el sistema de 
escoger, en el modo de elegir, dando facilida­
des para que resalte el mérito, de suerte que 
la elección pueda recaer en quienes merezcan 
el honor de ser los conductores de la Nación.

Lo que es posible en otros Estados ¿por 
qué no ha de serlo en España?

Las primeras materias para nuestro engran­
decimiento agrícola, industrial y comercial exis­
ten, abundan en el territorio peninsular. Apro­
vecharlas, transformarlas, es cuestión de mé­
todo. La oportunidad se presenta ahora. No la 
desperdiciemos.

Tales son las primeras reflexiones que me 
ha producido una reciente permanencia en Pa­
rís, Bruselas y Londres, y que me pMió la Re­
vista León que dé a conocer.

Lo hago a manera de resumen.
Iré desarrollando el tema.

Severo GÓMEZ NÚÑEZ
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He ¡legado a esta conclusión en Burgos. Sa­
lía de la catedral y contemplaba una vez más 
su benísuna silueta, empapando mi retina de ¡a 
divina visión, cuando se acercó a mí un hom­
bre obsequioso y sonriente.

—¿Quiere ver el retablo de San Nicolás?— 
interrogó con voz insinuante—. Seguramente 
le gustaría.

_ Su fino instinto de cicerone le había hecho 
adivinar pronto al turista, ávido de emociones; 
pero como si una duda terrible le atormentara, 
interregó de nuevo, algo ansioso.

—¿Comprende el español?
Esta pregunta, hecha en Burgos, en el co­

razón de Castilla, era un tanto insólita; pero 
pronto comprendí de lo que se trataba: una 
mujer que se detiene, solitaria y admirativa, 
frente a una catedral gótica, tenía que ser in­
glesa. No pude menos de reir ante la mirada 
perpleja del cicerone, desconcertado sin duda 
por el color de mis ojos, tan poco ingleses.

—Sí, señor, lo comprendo perfectamente y 
megusíaría ver ese retablo, si no está muy lejos.

—¡Si está aquí mismo, señorita! exclamó el 
hombre, encantado de no tener que recurrir a 
su escasa ciencia lingüística.

Absorta en la contemplación de la catedral, 
no había reparado en la pequeña iglesia gótica 
que se eleva a su derecha y que mi guía me se­
ñalaba con ademán risueño.

Apenas entramos, quise detenerme para ad­
mirar el arco elegantísimo que separa en dos 
la capilla; pero mi cicerone, hombre de orden 
y de método, no lo consintió.

—Luego lo veremos, decretó.
Me condujo, apresuradamente, frente ai re­

tablo y, colocando una silla a conveniente dis­
tancia, me hizo sentar. Era una medida de pru­
dencia, pues realmente aquel enorme bloque 
de piedra, donde difícilmente se halla u ' centí­
metro cuadrado sm tallar, es para mirado des­
pacio. Iba a darle las gracias cuando rompió a 
hablar^ no, a recitar la lección aprendida.

testa iglesia fue construida en el año 1505. 
Luego^verá las tumbas de sus fundadores. 
Ahora ¡e voy a explicar las escenas representa­
das en este retablo que contiene 455 figuras. 
Antes tenía 500...

Quise interrumpirle, pero en ^^ano. Hablaba 
deprisa, sin detenerse, con un aplomo descon­
certante.

Como usted verá, continuó, el retablo 

está dividido en pequeños cuadros. Le explica­
ré primero los de la derecha. Empiezo por 
arriba...

Imposible detenerle: si le hacía una obser­
vación acerca de un cuadrito del lado izquier­
do, me contestaba con un rápido «luego lo ve­
remos» y continuaba, impertérrito, su lección. 
No había más remedio que tomar las cosas co­
mo venían y le dejé hablar cuanto quiso, mien­
tras yo admiraba, sin escucharle, aquel mag­
nífico retablo, trabajado con una delicadeza im­
ponderable.

—¿Qué, le ha gustado? preguntó por fin.
—Mucho, muchísimo, le contesté.
Entonces me llevó por toda la iglesia, mos­

trándome todos los rincones y explicándome, 
por el mismo orden, los pormenores y detalles 
de las notabilidades que encierra. Era el verda­
dero tipo del cicerone ignorante, fiel al inven­
tario, tan cordialmente detestado por mí; pero 
lo hacía todo con tanta ingenuidad, con un 
deseo tan evidente de agradar, que acabé por 
encontrarle simpático.

Ya en la puerta, cuando le aseguraba que 
había encontrado interesantísimo el retablo, 
me confió sus cuitas.

—Todos los que visitan la iglesia dicen lo 
mismo; pero la mayor parte de los viajeros no 
se fijan en ella,

—Es natural, argüí, la catedral absorbe 
tanto...

El pobre hombre, contempló la catedral que 
alzaba a nosotros su mole robusta y ligera al 
propio tiempo; sin duda, era de Burgos y le 
dolía rebajar el mérito de aquella joya. Al fin, 
encontrando una fórmula de conciliación entre 
su patriotismo y sus intereses, exclamó:

—Comprendo, señorita, que la catedral 
vale más que nada en el mundo; pero esta igle­
sia también es interesante y nada perderían ¡os 
turistas por ver las dos cosas. Ya que a usted 
¡e ha gustado, quiere decírselo así a sus 
amigos?

Prometí hacer la más eficaz propaganda 
con el fin de aminorar aquella competencia, fu­
nestísima para sus intereses, y el hombre me 
despidió con todos los honores. Así que, desde 
entonces, cuando alguno de mis amigos visita 
Burgos, le aconsejo:

—No dejes de visitar la iglesia de San 
Nicolás, pero... ponte algodón en los oídos,

FIORELLA
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Habían sido expulsados los frailecitos del 
Seráfico Asis y el convento quedó abandonado.

Por villas y aldeas, se distribuyeron los 
altares y riquezas que atesoraba el antiguo con­
vento que tan pingües rentas disfrutó en la anti­
güedad.

Y condenado al abandono, prontamente se 
derrumbaron tabiques, invadieron la hierba y 
los reptiles sus antes bien cuidados jardines, 
atacó la podre a las maderas y se desconcharon 
las paredes...

Entonces fué dedicado el inmueble a casa 
de vecindad.

En las capillas buscaron albergue varios 
menestrales y en ellas establecieron sus talle­
res, y las celdas, a las que subían por una absur­
da escalera, apoyada en gruesos palos hundi­
dos en la pared^ convirtiéronse en un enjambre 
humano. Cada vez que un vecino ascendía por 
el armadizo de palos y maderas, que era la 
escalera principal, temblaba y crujía todo el 
aparato, amenazando desplomarse.

Sombría y lúgubre estaba la iglesia. La 
obscuridad se concentiaba en las capillas. 
Sobre la nave central flotaba débil la luz que 
penetraba por los altos ventanales...

Y a las preces y rezos litúrgicos, a los cán­
ticos que antes y ahora, volaban al Cielo 
pidiendo clemencia para la humanidad, había 
suplantado la cancioncilla picara, ingénua o 
bellaca, aunque el menestral se distraía acom­
pañándola con el pausado son de los martilla­
zos sobre el hierro, hecho ascua, que se osten­
taba en el yunque...

¡Cuánta miseria se escondía en aquellas 
naves!

Era de ver, en noches de invierno, a la men­
diga que en un rincón sombrío, devoraba unos 
mendrugos de pan tan duros como la caridad 
de un avaro.

A la madre infeliz que tendía sus manos 
sobre la prole aterida, pretendiendo taparles 
con unos pingajos.

A veces, en un rincón, la canalla tramaba 

una infamia o rascaba, recia y sonoramente con 
trompetear marcialísimo y desvelador un Job 
paciente...

Y sobre el llanto doliente de las . criaturas, 
el roncar de los durmientes, el murmurio de las 
conversaciones, se escuchaba el siniestro ulular 
del viento, ronco al estrellarse con furia impo­
nente contra los muros; silvante, estridente, al 
deslizarse entre los esqueléticos árboles del 
jardín frontero, amedrantador siempre.

Y desde la oscuridad profunda y concentra­
da del templo por la puerta abierta como una 
órbita trágica y tremenda, se veía caer la nieve 
voitígeando, empujada por el viento y los 
árboles ir tornándose blancos, blancos, con la 
suprema blancura de la muerte.

En noches de nieve, veces hubo de ver en 
la obscuridad fosforecer las pupilas sangrientas 
de los lobos y la canalla se apretujó con espan­
to al escuchar sus prolongados y siniestros 
aullidos...

A la pálida luz del alba, luctuoso amanecer 
de los días invernales, el campamento se ponía 
en conmoción.

Reconocíanse entonces unos a otros, reco­
gían los harapos que les sirvieron de colchón, 
formaban grupos en que charlaban, mientras 
con ansia de hambriento, devoraban el rebojo 
de pan resobado y fósil que habían buscado en 
el fondo insondable de su morra! y salían los 
que de paso se encontraban allí y por casuali­
dad hicieron noche en el propicio albergue, 
para continuar su camino y los que habían 
hecho su residencia del templo para retornar...

Después llegaban los mimestrales, encen­
dían la fragua, ponían sobre el yunque el hie­
rro hecho ascua, y al ritmo de los martillazos, 
acompasaban su canción...

Era la época de los romances, en que el 
buen pueblo lloraba la muerte de Prim.

En la calle del Turco

J. PINTO MAESTRO
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En mi memoria grabado constantemente 
tengo, María Teresa, un viaje que cuando ape­
nas era una nina hice, con mi familia, por algu­
nas capitales de Andalucía.

Fué entonces cuando por primera vez en la 
vida, contemplé extasiada ese cielo azul inten­
so, que es dosel de la vega granadina; cuando 
aspiré el perfume que exhala Sevilla, la sin 
par Sevilla; cuando recorrí las calles pinas y 
misteriosas de la romántica Málaga; cuando 
conocí esa preciosa capital, limpia como una 
patena, que parece una concha que el mar arro­
jara a la orilla en su impetuoso coraje, que se 
llama Cádiz; cuando..., en fin, María Teresa, 
mis ojos se acostumbraron a ver algo más que 
el celaje turbio del cielo que cubre la tierra en 
que nací, melancólico y triste, como tañido de 
campana...

Hay cosas que no se olvidan jamás, y 
aquel, mi primer viaje, es una de ellas, María 
Teresa.

Recuerdo como si hubiera sido ayer mismo, 
que estando en el «hall»—entonces no se 11a­
maba así—del hotel de Cádiz, donde nos hos- ^lás que en aquellas personas de escaso talento,
podábamos, oí a un caballero que conversaba 
con otro, decir: ¿ese?... /ese es un engreído/ y 
lo dijo con tal desprecio, que aquella palabra 
que escuchara por primera vez—confieso la 
incultura de mis primeros años, digna de la de 
los segundos—llamó tanto mi infantil atención, 
que no descansé un solo momento hasta no 
saber lo que era, y lo que quería decir.

Luego, María Teresa, he conocido en el 
galopar del tiempo, tanto «engreído», que a 
cada paso acude a mi mente la escena del 
«hall» del hotel de la bella capital gaditana.

Y es que esa condición psicóloga de la hu­
manidad es tan vulgar como despreciable, tan 
digna de lástima como de hilaridad.

Los engreídos, son por lo general, María

Teresa, personas extraordinariamente incultas, 
ignorantes en grado superlativo, de espíritu 
vulgar y oscuro, aupados por la Diosa casua­
lidad a un peldaño de la escala social, al que 
jamás debieron llegar, y que desde él miran en 
derredor, con aire de omnipotencia cuanto les 
rodea, procurando en todo momento ¡infelices! 
imponer su autoridad, ignorando que lo único 
que consiguen es dejar al descubierto la Hace- 
ría de su mezquina condición recamada por 
una pátina muy superficial de conocimientos 
simples, adquiridos en la mesa de café o en la 
tertulia de la «sociedad» hosteril que fre­
cuentan.

Conozco yo un caso de «engreído», María 
Teresa, que repugnaría, que produciría asco, 
si el pobre no causara lástima.

A cientos podría contarte los aspectos que 
en él he podido observar, pero no quiero can­
sarte, porque después de todo, no merece la 
pena... ¡son tan vulgares!

Unicamente si te diré, que generalmente, 
esa mala condición humana, no suele anidar 

I

ya que, quien tiene la dicha de poseer éste, 
no suele nunca «engreírse», por muy alto que 
esté colocado.

Te explicarás, pues, querida amiga, el des­
precio que al emitir el calificativo, puso el ca­
ballero a quien por primera vez oi la palabra 
que acuciara mi curiosidad.

Ahí tienes ya mi opinión acerca de lo que 
el otro día en el paseo me pedistes.

Si después de lo dicho, te gusta horrores, 
no te pese, y procura quererle, pero no se lo 
digas, porque entonces, hija mía, habría que 
hablarle en papel de oficio.

Mañana te contaré la impresión que me pro­
dujo el amiguito.

MARI-ROSA
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EXPOSICIÓN Y OFICINAS

AVENIDA PADRE ISLA, 19
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TALLERES Y GARAGE
TRAVESÍA DE ORDOÑO
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FORDSON

TRACTOR
FORDSON

Garage de nueva planta, con cocheras independientes - Aparato medidor de gasolina 
Bomba eléctrica para llenar neumáticos - Moderna instalación para carga y reparación de equi­
pos eléctricos; siempre con existencias de baterías de acumuladores y todas las piezas precisas 
para su reparación - Prensa hidráulica, movida por electricidad, para el montaje de bandajes 

macizos - Maquinaria moderna para reparación del Ford.
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El nuevo carburador es admirable por su economía en el consumo de gasolina.
Las reformas en el CHASSIS y la calidad de los materiales empleados, le convierten en el mejor 

coche para servicio duro y constante.

Compre V. un FORD y ahorrará la diferencia de coste de coche y repuesto

Neumáticos Michelín.-United Stated
Good-Year. - Goodrich. - Aceites Vacuum
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Como habíamos anunciado, el domingo pa­
sado debieran haber contendido amistosamen­
te en nuestro field el Español de Valladolid y 
nuestro primer once. La víspera de este en­
cuentro precisamente, nos comunican de Valla­
dolid que no pueden desplazarse a causa de la 
proximidad de los exámenes oficiales, sin te­
ner en cuenta que este partido ya estaba con­
certado con anterioridad y que se nos acarrea­
ban grandes perjuicios ante la afición futbolísti­
ca leonesa. ¿Es que no sabía El Español de 
Valladolid cuando se concertó el partido, en 
qué fecha iban a ser los exámenes? ¿Hay de­
recho a que nos lo comunicaran a última hora? 
Creo que no. Con esta manera de proceder, 
dan a entender que viendo los últimos progre­
sos del equipo, con el cual iban a contender, 
pescaron «jinda» y ante el temor de verse ri- 
diculadizados con un palizón, optaron por dis­
culparse peregrinamente.

Como quiera que este caso es censurado 
por todo buen deportista, la Federación tiene 
la palabra, y a ella es a quien toca resolver.

La Cultural, ante la perspectiva de un plan- 
chazo, aunque ajena por completo a ello, y 
con objeto de que la afición no se encontrara 
sin tener a donde ir, después de múltiples es­
fuerzos por la premura del tiempo, consiguió 
el que se desplazara el Racing de Oviedo, 
equipo de bastante importancia, una vez bien 
entrenado, por estar constituido por gente du­
cha en estas lides de fútbol.

La Cultural y el pueblo de León, quedan 
sumamente agradecidos de los simpáticos 
«Carbayones» y bien sabemos que cualquier 
contratiempo que pudiera surgir, u obstáculo 
que se nos presentara, ellos, gustosísimos, ha- 
rían_cuanto pudieran por resolvérnoslo.

Ese es el pueblo de Oviedo... tambor y 
gaita.

EIz PARTIDO
A las cinco y media, el elegante equipiers 

Larraz, alinea los equipos como sigue:

Racing Ovetense
Abad 

Marcelo-Zapico 
Manolín-Quilojas-Rosa 

Paco-Martínez-Egocheaga-Rodríguez-Friera
Cultural Deportiva Leonesa
Gordón-Brugos-Ruiz-Rebollo-Castañón 

Camilo-Crespo-Gregorio 
Manolo-Argüellín

Prieto
Escogen campo los ovetenses en contra del 

aire, con objeto de cansar a sus contrarios y 
luego acorralarles en el segundo tiempo.

Esta vez se colaron, pues el tiempo les bur­
ló y además éste no es equipo para esas cosas.

Los leoneses son los primeros en saludar 
la portería contraria, mandando los de Oviedo 
a córner repetidas veces sin ningún resultado.

El aire favorece a los caseros, por lo que 
ejercen un completo dominio. Hácense con el 
balón los forasteros e inician un precioso avan­
ce que malogra el poco talento en el pase, de­
mostración evidente del poco juego de conjun­
to; Ruíz se aprovecha, corre pasando a Gor­
don, al verse acorralado, éste lan2a un estu­
pendo centro que recoge Brugos, y de un fuer­
te tiro mete el pelotón en la red asturiana,

Siguen los momentos de peligro ante la 
meta ovetense favorecidos por el fuerte viento. 
Marcelo,el defensa infranqueable,se encarga de 
despejar. Pitan offside a los locales. Los foras­
teros llegan a nuestros dominios y observamos 
que Prieto, ante el avance de sus paisanos, 
cambia de color; ¿póneste malu, Manolo?

Dos corners contra Oviedo, peloteo abu­
rridísimo, la pelota va y viene, las nubes hasta 
este momento nos habían amenazado, pero an­
te la monotonía y aburrimiento del juego des­
arrollado por ambos equipos, descarga una 
lluvia que hace suspender el partido. La mayo­
ría del público regresa a la ciudad. A los 10 
minutos se reanuda el partido y vemos una;
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gran parada de Prieto. Castigo cerca del área 
peligrosa a los leoneses, que una vez tirado, 
devuelve Prieto dentro dé la jaula. El árbitro 
concede acertadamente goal.

Termina el primer tiempo,dándose en segui­
da él principio del segundo, en el que vimos 
más juego que en el primero pero sin llegar a 
presenciar jugadas dignas de estos equipos.

Los Carbayones visto el juego desarro­
llado por nuestro equipo, se muestran pe­
simistas, aunque si esperanzado de ganar, pues 
los locales en el tiempo pasado no aprovecha­
ron casi nada.

Incurren varias veces en campo local que 
despeja eficazmente la defensa.

Ligero dominio de los forasteros. Ruiz hace 
alguna jugada que nos convence por querer 
«mojar» él solo. Los ovetenses, encorajinados, 
insisten, pero la falta de entrenamiento y cohe­
sión, malogra sus ataques.

Como el agua, inseparable y buena amiga 
de los de la ciudad de D, Fruela, les venía 
acompañando desde Oviedo (para por si aca­
so...), observa que de seguir jugando «palman» 
los suyos, descarga un fuerte aguacero que ha­
ce terminar el partido con el resultado anterior­
mente dicho.

El equipo ovetense posee muy buenos ju­

gadores, desconcertados por falta de entrena­
miento. La línea delantera muy discreta, sobre­
saliendo Ñardi y Friera.

Los medios nulos, ni ataque ni defensa, si 
bien cortó algo Quilojas. Muy bien los «backs» 
especialmente Marcelo. El guardián, neófito en 
estas lides.

Nuestro equipo jugó mejor, aunque no del 
todo bien. De la línea de los delanteros de 
alante... se distinguieron Rebollos, que aunque 
no fué afortunado, hizo uso de sus enormes 
facultades, Brugos, que ya da la sensación por 
mi profetizada.

Los medios no como otras veces, únicamen­
te Camilo, que estuvo aceptable.

La defensa aceptable y el portero no se 
puso «malo»... fueron amagos.

Público bastante escaso.
Lamentamos grandemente, la precipitación 

con que marcharon los amables forasteros, 
pues lo mismo el pueblo que la Cultural, tenían 
grandes deseos de obsequiarles. Que su corta 
estancia en ésta, les haya sido grata y espere­
mos el domingo que nos visitará el Círculo 
Popular de la Felguera, en cuyas filas ha estado 
alineado el capitán de nuestro equipo, Paulino 
Cordón

TRY
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El eskpiáál espaLÓoí
En el número correspondiente al 10 del ac­

tual y en la sección de «Notas Financieras> 
‘ que redacta un competente financiero que se 

oculta bajo el seudónimo de «Bachiller Finan­
zas», se han publicado unos comentarios al 

; asunto de palpitante actualidad, el de los colo­
sales proyectos de la ya famosa S. E. I. T. E. 
(Sociedad Española de Industrias y Tracción 

11 Eléctrica), comentarios que revelan el tecnicis­
mo y alta competencia de quien los ha redacta- 

¿ do y que además son acertados. Sin embargo, 
y abusando de la libertad que esta Revista conce­

de y aunque reconozco que mi competencia en 
asuntos financieros es ínfima y desde luego sin 
pretensión de controvertir al autor de los ya ci­
tados comentarios, me voy a permitir analizar 
algunos puntos sobre los cuales daré mi pobre, 
pero honrada opinión.

No conozco de los proyectos ni de la orga­
nización de la famosa Sociedad, más que lo 

y que es del dominio público, por haber visto la 
luz en diarios y revistas financieras y creo, 

- por tanto, que son muy apropósito para inspi­
rar recelos al país, las condiciones que exige 
para la implantación de sus abstractos proyec­
tos, sobre todo la desproporcionalidad entre el 
capital acciones y el capital obligaciones y la 
garantía en oro que se pretende para los 3.000 
millones en obligaciones, que a tantas maquia- 
vélicas combinaciones puede prestarse; así que 
sobre este punto nada puedo opinar.

y Pero se dice que él recelo del capital espa-
( nol a toda clase de negocios industriales ha 

desaparecido totalmente y, en este punto, sien- 
ij to disentir un poco de la autorizada opinión del
H ^Bachiller Finanzas».

Creo, no obstante, que, efectivamente, la 
V desconfianza del dinero hacia los valores de 

las empresas fuertes va desapareciendo, pero 
lo sensible es que esta desconfianza sigue 
latente en alto grado hacia los negocios pe­
queños, los que no están en manos de po­
derosas Sociedades, pero que a mi juicio re­
portan a una nación tantos o más beneficios, 
y es precisamente esta desconfianza, este re­
celo provinciano muy arraigado en el carácter

de nuestro pueblo, sobre todo del castellano y 
centro español en general, la que impide que 
se realicen la mayor parte de obras de carácter 
popular, ejecutadas por Empresas Anónimas 
de corto capital, en las que el artesano, el de 
la clase media y aun el obrero puedan emplear 
sus ahorros en la seguridad que siendo el ne­
gocio local y administrado por ellos mismos o 
personas conocidas, han de sacar un interés 
bueno y por añadidura disfrutar de los benefi­
cios materiales y morales que reporten dichos 
negocios.

Y respecto de los Bancos Españoles, no 
creo sea descubrir ninguna cosa nueva, el afir­
mar que la mayor parte de ellos, huyen de los 
negocios industriales y únicamente aceptan o 
garantizan, emisiones de papel de las grandes 
Sociedades, con crédito ya sólido, aunque justo 
es reconocerlo, no faltan casos aislados como 
el del Metropolitano de Madrid, que causan 
excepciones gratas.

Como creo que los Ingenieros debemos de 
ser quienes propongamos los negocios a la 
gente de dinero y no esperar a que sean les 
Capitalistas o Rentistas los que vengan a en­
cargarnos el estudio de alguna Empresa, y ten­
go, no sé si por suerte o desgracia, un espíritu 
un poco inquieto que me hace desear siempre 
el adelanto material y moral de nuestro pueblo, 
he tenido ocasión de comprobar experimental­
mente las afirmaciones que dejo sentadas más 
arriba y he sufrido desalientos tanto más acen­
tuados cuanto menos práctica de la vida tenía 
en aquellos momentos.

Y para hablar con ejemplos, y dejando a un 
lado otras cosas que me han ocurrido en mi 
vida profesional, voy a hacer público lo que ya 
poca gente ignora en León. Hace ya cerea de 
un año que estoy tratando de la constitución 
de una Sociedad, que con la denominación de 
«Mercados de León» acometa la construcción 
de un mercado de Abastos de que tan necesita­
da está la población para colocarse al nivel de 
las poblaciones de la misma, y aún de menor 
importancia que la nuestra y la construcción del 
Mercado de ganados, fuente tradicional de
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riqueza regional y que tan abandonada tienen 
los leoneses.

Mi plan para la realización de estas obras, 
era la concesión por parte del Ayuntamiento de 
la explotación del negocio durante 25 años, 
mediante la imposición de unas tarifas por ca­
setas que bastasen a cubrir el ínrerés y amorti­
zación del 10 °/o durante el plazo de concesión, 
y para el mercado de ganados, (cuyos ingresos 
son más difíciles de evaluar con exactitud) la 
imposición de unos arbitrios insignificantes 
sobre las cabezas de ganado que a él acuden, 
a cambio de las comodidades que para los due­
ños representaría la construcción de cobertizos, 
báscula, abastecimiento de aguas, casetas de 
venta de materiales y piensos, etc., estudiados 
de tal manera, que cubriesen el mismo interés y 
amortización del capital total empleado, y para 
evitar recelos de lucro exagerado, reconocimien­
to al Ayuntamiento de una participación del 
50 ®/o del exceso que sobre este 10 ®/o se 
recaudase.

Creo que negocios más claros y menos ex­
puestos a fracasos o errores que estos, no es 
fácil encontrar; pero a pesar de esto, y aunque 
el Ayuntamiento estaba en principio dispuesto 
a aceptar la idea con toda buena voluntad, no 
he tenido la suerte de encontrar ni en dos o 
tres grandes Bancos de Madrid, ni, lo que es 
más sensible, entre las entidades y personas 
de León, el apoyo económico, preciso para la 
realización de estos ideales, y desesperanzado, 
he tenido que abandonar la idea en la que he 
empleado baldíamente, trabajo, estudios y entu­
siasmo. Y conste, que ni una sola de las perso­
nas a quienes comuniqué mis proyectos, dejó 
de manifestar su aprobación y su ayuda... 
moral.

Y por último, en cuanto al ofrecimiento de 
la Banca Española de dinero, para la realización 
de Empresas Industriales, me remito a la mani­
festación de un ilustre financiero, Consejero de 
uno de los Bancos más fuertes de España, con 
el que me unen lazos de sincera amistad, y a 
quien acudí para este asunto y otros, el cual, 
calificó tal ofrecimiento de <maniobra financie­
ra», aunque no por eso, dejó de reconocer que 
el espíritu industrial y de asociación de estas 

Entidades, va desarrollándose y quizás no esté 
lejano el día en que alcance su completo desr 
arrollo en bien de nuestra Nación.

José PAZ
Ingeniero de Caminos

- OE SOCIBOAD -
Ha llegado de Madrid D. Manuel Iglesias 

y familia.

Desde Astorga se trasladó a la corte nues­
tro querido amigo el notable artista Demetrio 
Monteserín.

Hemos saludado en esta redacción a nues­
tro corresponsal en Astorga, «Amalteceo»

Nos aseguran que en la asamblea que celebra­
rán en Medina del Campo las Uniones Patrió­
ticas de Castilla y León, tomará parte nuestro 
buen amigo y colaborador, el culto letrado, don 
Francisco Roa de la Vega.

Al acto piensan asistir muchos leoneses.

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
al competente empleado de «Hulleras de Tu­
rón», hermano de nuestro cronista deportivo, 
D. Joaquín Escotet, acompañado de su señora 
D.® Belarmina Olay y lindísima hija Conchita.

Igualmente saludamos a las encantadoras 
ovetensinas Zulima, Manolita Sánchez y Ne­
mesia Escotet.

Que su estancia en ésta les sea extremada­
mente grata.

Acompañado de su hijo, el Marqués de Ale­
do, pasó por esta capital con dirección a Ma­
drid, el Excmo. Sr. D. Policarpo Herrero, ilus­
tre financiero.

/Rectificación.—Por un error apareció en el 
número anterior, firmado por René Gaw, un 
suelto de nuestro compañero «Bambalina», co­
mentando lo que la prensa madrileña decía del 
concierto dado por el notable pianista Adolfo 
Wagener en el «Liceo de América».

Conste, pues, así, en evitación de torcidas 
interpretaciones.
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; concursos j nuestros regulos :
RGSultsdo dôl CONCURSO DE BELLEZAS 

FEMENINAS DE LA REGIÓN

Como habíamos anunciado, ayer viernes, a 
las seis de la tarde, en nuestra redacción, y a 
presencia del personal de la misma y de varios 
lectores que acudieron al acto, se procedió al 
recuento de los votos recibidos para el Con­
curso de Bellezas femeninas de la región.

Abiertos los sobres, se efectuó el escrutinio, 
que dió el resultado siguiente;

Srita. Marichu G. Calabozo. . 658
» Carmina Santos Herrero.. 529
» Olvido F. Fernández.. . 513
» María Luisa López. . .511
» Maruja Aller................. 428

Siguen luego por orden riguroso de votos: 
Angeles Santos Herrero, Acacia Bachiller, An­
geles García, Benita González, Ofelia Bachiller 
y Celia Nistal, teniendo el resto de las concur­
santes nutrida votación.

Con arreglo a la base 4.® de! concurso, fue­
ron adjudicados los premios en la siguiente 
forma:

Primer premio
(Una preciosa jardinera en plata y cristal), 

Srita. Marichu G. Calabozo.
Segundo premio

(Un lindísimo juego de calzador y abrocha­
dor), Srita. Carmina Santos Herrero.

Tercer premio
(Una bonita cestita-bombonera), Srita. Ol­

vido F. Fernández.
En el número próximo insertaremos las fo­

tografías de las tres bellas señoritas premiadas 
y unas notas gráficas del acto de la entrega de 
los regalos ofrecidos por la Revista León para 
este Concurso.

Sinceramente felicitamos a las agraciadas 
nunca mejor empleado el calificativo—y a las 
demás señoritas que nos favorecieron con su 
fotografía, cooperando todas con su belleza y 
simpatía a que este primer concurso de la Re­
vista León, constituyera un verdadero éxito.

Por falta de espacio dejamos de insertar las 
bases del Concurso Infantil, que inaugurare­
mos la próxima semana.

Hemos recibido ya buen número de retra­
tos, que iremos publicando por orden riguroso 
de recepción.

Por no haber emitido aun fallo el jurado 
encargado de calificar los Cuentos presentados 
al concurso, nos vemos obligados a aplazar la 
publicación del resultado.

Confiamos que en nuestro próximo número 
podremos hacer público el título de los traba­
jos premiados y los nombres de sus autores.
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Hoy sale D. Homobono a la calle con un 
humor de mil diablos. Ha dormido muy mal y 
ya a buscar un paliativo a sus malas pulgas en 
la cotidiana <pcña> del café Royalty.

Deja a medio terminar unas cuartillas para 
un diario local, que se las había sugerido un 
poeta «ultraista».

El, clásico y casticista, no podía llevar que 
vieran luz pública tales desatinos; mas tuvo un 
momento de debilidad y dijo a sus barbas: ¿y a 
mí qué? y acompañando el hecho al dicho, dejó 
con un gesto, asaz despectivo, la pluma sobre 
la mesa, cambióse las pantuflas por las botas 
encasquetóse el sombrero y abandonó el des­
pacho diciendo: ¡vayan al cuerno todos los 
hteratillos!

Pero, estaba escrito en el libro del Destino 
que hoy, miércoles para todos los viandantes, 
había de ser rnaríes para D. Homobono; quiero 
decir que había de ser hoy un día aciago para 
el «maestro», dulce calificativo con que le salu­
daban los de la «pena».

había andado veinte pasos, 
cuando le saludaba, sombrero en mano, un 
joven de largas patillas, de traje, sino viejo, 

constelaciones grasicntas, 
más bien descalzo que calzado, con los panta­
lones graciosamente caídos sobre los tobillos 
cumpliendo una obra de misericordia, esto es^ 
cubriendo dos palitroques, pues que los calce­
tines, al decir de Ernesto, eran prendas supér- 
fluas.

Buenos días, D, Homobono. Buenos días 
contestó éste, seco y evasivo. ’

En este momento, iba a su casa-domicilio a 
otrecer mis respetos a usted y a su respetabilí- 

propio tiempo que le leía estos 
ultimos destellos de mi afición a las musas y 
que darán a la luz en una revista de esta hidal­
ga a .a par que hospitalaria ciudad; no sin antes 
oír al reputado «Nihil Obstat» de usted.
a • Puena gana D. Homobono le hubiera 
dejado al poeta en ciernes con el sombrero 
azoico en las manos, o le hubiera endilgado lo 
que no quiso el hado que trasladara a las aban­
donadas cuartillas; pero, la paternal influencia, 
hacia iodo lo que fuera consideración y respeto 
a su depurado criterio literario, le impedía 
tomar tal determinación.

—Bueno, Ernesto, dijo a su pálido y dema­
crado interlocutor, supongo que eso no será 
muy largo y vamos al café, lo leeremos y le 
daré mi juicio, si pobre, sincero.

pegaron ai tiempo en que un cancionista 
hacía unas contorsiones extravagantes con su 
cuerpo y gesticulaba con la boca un couplet^ 
acordando aquellas lecciones baratas de voca­
lización que recibió en una academia de canto 
en Madrid, alternando con los ejercicios de fre­
gado, barrido y demás menesteres domésticos.

Hízole maldita gracia a D. Homobono tal 
recibimieuto; pero estaba dispuesto a transigir 
sin protestas, fuere lo que sucediere.

Ernesto no las tenía todas consigo, viendo 
el efecto que causó a D. Homobono la cuple­
tista; pero, al fin, humilde y resuelto, pidió la 
yenia al desabrido maestro para leer su parto 
(no confundas, lector discreto, el aborto con el 
parto).

Don Homobono carraspeó maliciso y soca­
rrón, apoyando los codos en la mesa, al mismo 
tiempo que hacía una seña al camarero para 
que les sirviera y dijo: Bueno, venga de ahí.

Ernesto dejó el chambergo en una sHla y 
desarriló el cartapacio, no sin observar un ges­
to agrio que se dibujó en el semblante del 
maestro.

—«El Infierno», leyó Ernesto.
, ¡Caracotes! simultaneó D. Homobono 

qué asunto más horripilante. Vamos a ver sí 
ascendemos por la escala de Reamur hasta las 
calderas de Pedro Botero. Siga...

Y siguió Ernesto espetando todas las sina­
lefas, sinéresis, diéresis y paragoges que topó 

su desvariada mollera, entregando a don 
Homobono en los suaves brazos de Morfeo.

—...a esos aficionados... a esos... la hogue­
ra. Esa debe ser la corona de laurel que ciña a 

calarnidad pública que mal se denomina 
aficionados.

De esta manera soñaba declamar D. Homo- 
bono en la tribuna del Ateneo y sonreía a los 
aplausos del público, cuando fijóse Ernesto en 
él y fuera de sí, salió del café, a campo travie­
sa, al igual que el articulista a quien viene como 
anillo al dedo el discurso somnoliento de don 
Homobono.

Aniceto EIZAGUIRRE
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Lanzada !a idea por un periódico, y recogi­
da por un concejal, nuestro Ayuntamiento to­
mó el acuerdo de dar a una calle el nombre de 
D. Fernando González Regueral (q. s. g. h.)

No podemos menos de aplaudir en esta oca­
sión al Ayuntamiento que, interpretando el sen­
tir de los leoneses, se honra a sí mismo al hon­
rar la memoria de uno de sus preclaros hijos, 
que enseñó a España entera cuánto puede con­
seguirse en el gobierno de un pueblo cuando 
se lleva por bandera el cumplimiento del deber, 
sin desmayos, obrando con toda entereza, sin 
reparar en los disgustos que puede producir el 
sostenimiento del orden en una población don­
de fracasaron cuantos fueron nombrados con 
ese fin.

No he de hacer la apología del Sr. Regue­
ral, conocida de todos los leoneses, ya que por 
cariño a esta población, en ella se avecindó, 
en ella se refugiaba a descansar de las luchas 
que la política trae consigo, y aquí vivía cuan­
tas temporadas le permitía esa misma política.

Por todas estas razones, a raíz del vil aten­
tado que hizo correr por nuestras calles su san­
gre ardiente y generosa, debió ofrendarse a su 
memoria un homenaje que hubiese demostrado 
a España entera que León sabe honrar a sus 
hijos ilustres, que si en esta tierra no había 
quedado extinguida la raza de Guzmán, que 
aún a costa de su sangre supiese seguir el rec­
io sendero del deber, tampoco se había secado 
la flor del recuerdo que sus paisanos habían de 
ofrecerle.

Al fin se ha hecho algo que expresa el ho­
menaje oficial, que no es siempre todo lo efu­
sivo que debiera ser. Algo más podía y debía 
hacerse que encerrase el recuerdo de todos los 
que le conocíamos, de todos los que vimos pa­
sear por nuestra población sp silueta gallarda, 
y nos sentimos contristados e indignados la no­
che trágica en que la alevosía y la traición cor­
taron su carrera triunfal.

Todavía no sabemos qué calle será la des­
tinada a perpetuar su memoria; suponemos que 

sobre ello ha de decidir la comisión correspon­
diente, y si nuestra modestísima opinión fuera 
de tener en cuenta, creemos que nada más 
apropósito para el caso que nos ocupa, que la 
plaza donde está enclavada la casa en que 
siempre vivió, que en lo sucesivo se llamaría 
plaza de González Regueral. El lugar me pare­
ce, desde luego, el más apropósito, ya que esa 
plaza puede considerarse como una continua­
ción del hogar en que gustó las dulzuras mayo­
res de su vida.

Desde luego, hemos de rogar que sea este 
sitio, o sea otro el señalado, no debe demorar­
se el cumplimiento de ese acuerdo por más 
tiempo, y sí ser llevado a la práctica cuanto an­
tes, que demasiado se ha tardado en cumplir 
esa deuda.

Esto, en cuanto al homenaje oficial, pero 
entendemos, como decimos antes, que debe 
hacérsele otro que sea ofrecido por el pueblo 
todo, sin distinción de clases ni ideas, que no 
debe haberlas cuando se trata, no sólo de ad­
mirar y premiar a un hombre ilustre, sino al 
mismo tiempo execrar y protestar contra el 
crimen alevoso.

Podría desde luego el Ayuntamiento hacer 
suya la idea y desarrollarla, invitando al pueblo 
a tomar parte en la realización de lo que se 
acordase.

Por ejemplo, colocarse una lápida en el si­
tio mismo en que cayó herido el modelo de 
ciudadanos.

A la construcción de esa lápida, que sería, 
desde luego, una obra de arte, contribuiría el 
pueblo en suscripción, a la que, para dar el ca­
rácter de popularidad, se señalaría un límite 
máximo de cantidad a contribuir.

A sus íntimos amigos, a la prensa local, al 
concejal que pidió el homenaje oficial, nuestro 
querido amigo, Sr. García Moliner, brindamos 
la idea y confiamos en que León saldará la deu­
da que tenía con el Sr. Regueral.

ARMANDO
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¿Seris iisíeg capaz de llevar an mensaje a Borda?
El artículo que a continuación reproducirnos, 

del que es autor el escritor norteamericano 
Elbert Hubbard, ha sido traducido a distintos 
idiomas y ha alcanzado una tirada de más de 
cuarenta níillones de ejemplares.

Ni es una joya literaria, ni su estilo es de 
un valor de dicción que lo eleve a la categoría 
que ha alcanzado; se trata solamente de una 
narración, de un hecho que a primera vista pa­
rece trivial, pero que si pensamos en él le ha­
llaremos un gran fondo, un alto ejemplo que 
poco a poco va adentrándosenos hasta apode­
rarse de nuestro ánimo y predisponernos a la 
imitación.

Cuentan que escribió Elbert Hubbard HJn 
mensaje a García» en menos de una hora y 
que lo publicó por vez primera en la revista 
«Philistine» que a la sazón dirigía. Se repartió 
el número y se puso a la venta; poco después 
empezaron a llegar a la administración pedi­
dos de ejemplares y por último, una importan­
te empresa americana, pidió varios miles; ex­
trañado el autor, preguntó cuál era el artículo 
que había despertado tanto interés;—Eso de 
García—le contestaron.

Al siguiente, recibió un telegrama del direc­
tor del ferrocarril central de New-York que de­
cía: «Cotice precio de 100.000 ejemplares ar­
tículo Rowan en forma de folleto anuncio tren 
expreso del Estado Imperial al respaldo. Diga 
cuándo puede hacerse la entrega».

Como la contestación fué accediendo, hizo 
la compañía ediciones, en forma de folleto, de 
medio millón. Se reprodujo además en muy 
cerca de trescientas revistas y periódicos y se 
tradujo en casi todos ios idiomas.

El príncipe Hilakoff, director de los ferro­
carriles de Rusia, hizo que se tradujera al ruso 
y se entregase un ejemplar a cada ferroviario. 
Tras Rusia vinieron otros países, Alemania, 
Francia, Turquía, Inglaterra y China; en espa­
ñol, sólo tenemos noticias de que hasta ahora 
lo haya puhVcado la interesante revista de Bar­
celona «El Heraldo Comercial» y «Heraldo de 
Madrid».

Durante la guerra entre Rusia y el japón, a 
todo soldado ruso se le entrego un ejemplar 
del «Mensaje a García», Encontrando los japo­
neses esos folletos en poder de los prisioneros 
enemigos, llegaron a la conclusión de que algo 
bueno debían contener y, por consiguiente, lo 
tradujeron al japonés. Y, por orden del Mikado, 
se entregó un ejemplar a todo empleado, civil 
o militar, del Gobierno japonés.

Más de 40 millones de ejemplares de «Un 
mensaje a García» han sido impresos.

Se dice que esta es la mayor circulación en 
la Historia que haya tenido un trabajo literario 
durante la vida del autor.

Dice así Elbert Hubbard: «Un mensaje a 
García».

En toda la guerra de Cuba hay un hombre 
que se destaca en mi memoria sobre los demás. 
Cuando se declaró la guerra entre España y 
los Estados Unidos era muy necesario comuni­
carse prontamente con el jefe de los insu­
rrectos.

Encontrábase Calixto García allá, en la ma­
nigua de Cuba, sin que nadie supiera su para­
dero. Era imposible toda comunicación con él 
por telégrafo o por correo. El presidente tenía 
que contar con su cooperación, sin pérdida de 
tiempo. ¿Qué hacer?

Alguien dijo al presidente; «Hay un hom­
bre llamado «Rowan», que puede encontrar a 
García, si es que se le puede encontrar».

Se trajo a «Rowan» y se le entregó una 
carta, para que a su vez la entregara a García. 
Cómo fué que este hombre, «Rowan», tomó la 
carta, la selló en una cartera de hule, se la 
amarró al pecho, hizo un viaje de cuatro días y 
desembarcó de noche en las costas de Cuba en 
un bote sin cubierta; cómo fué que se internó 
en las montañas y en tres semanas salió al otro 
lado de la isla, habiendo atravesado a pie un 
país hostil, y entregado la carta a García, son 
cosas que no tengo deseo especial de narrar en 
detaNe. Pero sí quiero que conste que Mac- 
Kinley, presidente de los Estados Unidos, puso 
una carta en manos de «Rowan», para que éste
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la entregara a García. «Rowan» tomó la carta 
y no preguntó: «¿Dónde está García?»

¡Loado sea Dios! He aquí un hombre cuya 
figura debe ser vaciada en imperecedero bron­
ce y puesta su estatua en todos los colegios 
del país. No es la enseñanza de los libros lo 
que los jóvenes necesitan, ni la instrucción en 
esto o aquello, sino el endurecimiento de las 
vertebras, para que sean fieles a sus cargos, 
para que actúen con diligencia, para que hagan 
la cosa, «llevar el mensaje a García».

El general García ya no existe; pero hay 
otros Garcías.

No hay hombre que haya tratado de admi­
nistrar una empresa que requiera mucho perso­
na! que, a veces, no se haya quedado atónito 
al notar la imbecilidad del promedio de los 
hombres, la inhabilidad o la falta de voluntad 
de concentrar sus inteligencias en una cosa 
dada y hacerla.

La asistencia irregular, la desatención ri­
dicula, la indiferencia vulgar, y el trabajo mal 
hecho parece ser la regla general. No hay 
hombre alguno que salga airoso de su empresa, 
a menos que, quieras que no quieras, o por la 
fuerza, obligue o soborne a otros para que le 
ayuden, o amenos que tal vez Dios Todopo­
deroso, en su bondad, haga un milagro y le 
envíe al Angel de la Luz para que le sirva de 
auxiliar.

Tú, lector, puedes hacer esta prueba. Te 
encuentras en tu oficina. A tu alrededor tienes 
seis empleados. Llama a uno de ellos y pídele 
lo siguiente: «Tenga la bondad de buscar en la 
Enciclopedia y hágame un memorandum corto 
de la vida de Correggio».

¿Crees tú que el empleado contesta: «Si, 
señor», y se marcha a hacer lo que tú le di­
jiste?

Nada de eso. Te mirará de soslayo y te 
hará unra o más de las siguientes preguntas:

¿Quién era Correggio?
¿En qué Enciclopedia?
¿¿^e ha muerto?
¿Corre prisa buscar eso?
Y me atrevería a apostar diez a uno a que 

después que hayas contestado el interrogatorio 
y explicado la manera de buscar la información 

que necesitas y por qué la necesitas, tu em­
pleado se retira y obliga a otro compañero a 
que le ayude a encontrar a García, regresando 
poco después diciéndote que no existe tal hom­
bre. Desde luego puede darse el caso en que 
yo pierda la apuesta; pero según la ley de pro­
medios, no debo perder. '

Ahora bien; si tú sabes lo que tienes entre 
manos, tú no debes molestarte en explicar a tu 
auxiliar que «Correggio» está indicado con 
«C» y no con «K», sino que sonriente y de 
buen humor le dirás: «Está bien, déjelo», y 
dicho esto te levantarás y lo buscarás tú 
mismo.

Y esa incapacidad para obrar independien­
temente, esa estupidez moral, esa deformidad 
de la voluntad, esa falta de disposición para 
hacer caso de una cosa y realizarla, esas son 
las cosas que han pospuesto para lejos en lo 
futuro al socialismo puro. Si los hombres no 
actúan por sus propias iniciativas para sí mis­
mos ¿qué harán cuando el producto de sus es­
fuerzos sea para todos? La fuerza bruta parece 
necesaria, y el temor a ser «rebajado» el sába­
do, a la hora del cobro, hace que muchos tra­
bajadores o empleados conserven el trabajo o 
la colocación.

Anuncia procurando un taquígrafo, y de 
diez solicitudes, nueve son de individuos que 
no tienen ortografía, y, lo que es más, de. indi­
viduos que no creen necesario tenerla. ¿Po­
drían esas personas escribirle una carta a 
García?

—Mire usted—me decía el gerente de una 
gran fábrica—, mire usted aquel tenedor de 
libros.

—Bien; ¿qué le pasa?
—Es un magnífico contable; mas si se le 

manda hacer una diligencia, tal vez la haga; 
pero puede darse el caso de que entre en cua­
tro salones de bebidas antes de llegar, y cuan­
do llegue a la calle Principal ya no se acuerde 
ni de lo que se le dijo.

¿Puede confiarse a este hombre que lleve 
un mensaje a García?

Recientemente hemos estado oyendo con­
versaciones y expresiones de muchas simpatías 
hacia «los extranjeros naturalizados que son
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objeto de explotación en los talleres», así co­
mo hacia «el hombre sin hogar que anda errante 
en busca del trabajo honrado», y junto a esas 
expresiones con frecuencia empléanse palábras 
duras hacia los hombres que están en el Poder.

Nada se dice del patrono que se avejenta 
antes de tiempo, tratando en vano de inducir a 
los eternos disgustados y perezosos, a que ha­
gan un trabajo a conciencia, ni se dice nada del 
largo tiempo ni de la paciencia que ese patrono 
ha tenido buscando personal, que no hace otra 
cosa sino que «matar el tiempo» tan pronto 
como el patrono vira la espalda. En todo esta­
blecimiento y en toda fábrica, se tiene constan­
temente en práctica, el procedimiento de selec­
ción por eliminación. El patrono vese constan­
temente obligado a rebajar personal que ha 
demostrado su incompetencia en el fomento de 
sus intereses y a tomar otros empleados. No 
importa que los tiempos sean buenos; este 
procedimiento de selección, sigue en todo 
tiempo, y la única diferencia es que, cuando 
las cosas están malas y el trabajo escasea, se 
hace la selección con más escrupulosidad; pero 
afuera y siempre afuera, tiene que ir el incom­
petente y el inservible. Por interés propio, el 
patrono tiene que quedarse con los mejores, 
con los que pueden llevar un mensaje a García.

Conozco a un individuo de aptitudes verda­
deramente brillantes, pero sin la habilidad 
necesaria para manejar su propio negocio, y 
que, sin embargo, es completamente inútil 
para cualquier otro, debido a la insana sospecha 
que constaniemente abriga de que su patrono 
le oprime o traía de oprimirle. Sin poder man­
dar, no tolera que se le mande. Si se le diera 
un mensaje para que lo llevara a García, pro­
bablemente su contestación sería: «Llévelo 
usted mismo».

Hoy este hombre anda errante por las 
calles en busca de trabajo, teniendo que sufrir 
la inclemencia del tiempo, Nadie que le conoz­
ca se atreve a darle trabajo, puesto que es la 
esencia misma del descontento. No entra por 
razones, y lo único que en él podría producir 
algún efecto, sería un buen puntapié del núme­
ro nueve, de suela gruesa. Sé en verdad, que 
un individuo tan deforme como ese, moralmen­

te, no es menos digno de compasión que el 
físicamente inválido; pero en nuestra compa­
sión derramemos también una lágrima por 
aquellos hombres que se encuentran a! frente 
de grandes Empresas, cuyas horas de trabajo 
no están limitadas por el sonido del pito, y 
cuyos cabellos prematuros encanecen en la 
lucha que sostienen contra la indiferencia zafia, 
contra la imbecilidad crasa y contra la ingrati­
tud cruenta de los otros, quienes, a no ser por 
el espíritu emprendedor de éstos, andarían 
hambrientos y sin hogar.

Diríase que me he expresado con mucha 
dureza. Tal vez sí; pero cuando el mundo ente­
ro se ha entregado al descanso, yo quiero ex­
presar unas palabras de simpatía hacia el 
hombre que, aun a pesar de grandes inconve­
nientes, ha sabido dirigir los esfuerzos de otros 
hombres, y que, después del triunfo resulta que 
nada ha ganado más que su subsistencia.

También yo he cargado mi lata de comida 
ai taller y he trabajado a jornal diario, y tam­
bién he sido patrono y sé que puede decirse 
algo de ambos lados.

No hay excelencia en la pobreza, «perse»; 
los harapos no sirven de recomendación; no 
todos los patronos son rapaces y tiranos; no 
todos los pobres son virtuosos.

Mis simpatías todas, están con el hombre 
que hace su trabajo cuando eT patrono está pre­
sente, como cuando se encuentra ausente. Y el 
hombre que al entregársele una carta para Gar­
cía, tranquilamente toma la misiva, sin hacer 
preguntas idiotas y sin intención alguna de 
arrojarla a la primera alcantarilla que encuentre 
a su paso, o de hacer cosa alguna que no sea 
entregarla al destinatario, ese hombre nunca 
queda sin trabajo ni tiene que declararse en 
huelga pára que se le aumente el sueldo. La 
civilización busca ansiosa, insistentemente, a 
esa clase de hombres. Cualquier cosa que ese 
hombre pida la consigue. Se le necesita en to­
da ciudad, en todo pueblo, en toda villa, en 
toda oficina, tienda y fábrica y en todo taller. 
El mundo entero lo solicita a gritos; se necesi­
ta, y se necesita con urgencia, al hombre que 
pueda llevar un «mensaje a García».

Carlos MICÓ
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LAS HERMANITAS DE LOS DESAMPARADOS
B1 San José bondadoso

Quien haya penetrado alguna vez en el edi­
ficio que en el jardín de San Francisco tiene el 
benéfico instituto religioso de Hermanitas de 
los Ancianos Desamparados, habrá visto en el 
pequeño y aljofijado vestíbulo una pequeña 
imagen de San José, colocada frente a la puer­
ta a mano izquierda. Nada de particular tiene 
la estatuita, ni la sencilla repisa que la sostiene.

Sin embargo, chocará a todo el que vaya 
más de una vez, ver que, al pie del Santo 
Ayo de Jesús, se encuentra casi siempre un 
frasquito y un platillo con algún líquido el pri­
mero y algún sólido el otro, líquidos y sólidos 
que son parte de esos artículos clasificados con 
el genérico nombre de subsisíencias.

Y así verá el visitante un día, como estaba 
el día de la fiesta del asilo, un frasquito con 
aceite y al otro un platillo de garbanzos, y a 
éste sustituirá uno con arroz, o una patata, o 
un trozo de carbón.

¿Qué quiere decir esto?
Pues que para sostener a los sesenta, y 

más, ancianos de uno y otro sexo que en la 
casa hallan cariñoso albergue, necesitan estas 
abnegadas monjitas, que al cuidado de esos 
desgraciados se consagran, esos artículos re­
presentados a los pies del santo, al que piden 
con todo el fervor y fe que de ellos las provea.

Porque las suscripciones y limosnas fijas no 
son bastantes a atender las necesidades de tan 
numerosa familia y, a veces, las buenas her­
manitas pasan sus apurillos.

La simpática y venerable Superiora, Sor 
Nieves de San Pascual, convencerá al visitan­
te más incrédulo de que San José las atiende 
como a hijas amadas.

Y es tanto el fuego y sinceridad que en ello 
pone, que aún los tocados de excepticismo, ha­
brán de reconocer que algo habrá cuando una 
orden religiosa, que se fundó hace poco más 
de medio siglo, cuenta hoy con numerosas ca­
sas donde reciben acogida miles de ancianos 
que, sin la caridad de estas santas mujeres, pe­
recerían seguramente de hambre y miseria.

Porque en estos asilos muestra la vida, la ver­
satilidad e inconstancia de la fortuna y, por 
ello, son muchísimos los acogidos que gozaron 
de riquezas y buena posición, pero que, al fin 
de sus días tienen por felicidad inmensa ha­
llar un tibio calor de hogar y un pedazo de pan 
que llevar a la boca en estas casas que la cari­
dad cristiana ha levantado a costa de sacrifi­
cios y amor.

Muchos de estos desgraciados, de no sei 
por las que, con razón, llaman hermanitas, 
caerían sobre la tierra hosca, abandonados de 
los hombres, como perro vagabundo en un ca­
mino.

En el asilo de León pueden hallarse ejem­
plos de esta clase.

Los asilados, a pasar de la edad y los acha­
ques, viven satisfechos bajo la protección de 
las monjitas.

Bien ventilado, alegre el asilo, con buenas 
camas y enfermerías, reune condiciones higié­
nicas notables.

La limpieza es esmerada y, así como el tra­
to, digno de la bondad de estas santas herma­
nitas.

Los apurillos de que hablábamos, traslú- 
cense algunos inviernos en escasez de carbón 
para las estufas, tan necesaria con gente así.

La capilla en la que las monjas adquieren 
fuerza espiritual en la oración para su labor in­
grata, y los ancianos, al recordar días alegres 
de la niñez, se van preparando para mirar se­
renamente el rostro de la Fría, que no se ha de 
retrasar, la capilla es cuidada con esmero sin­
gular.

En ella se encuentran los pasos de la pro­
cesión del Viernes Santo, que de aquí sale.

Tiene el asilo dos vacas para el servicio del 
establecimiento, y aspiran a tener tres las mon­
jitas.

Ahora, el bondadoso San José las ha con­
cedido lo que pedían con la casita de cartón 
que a sus pies se hallaba.

Con el legado de D.“ Amalia Mora Barona
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(q. e. p. d.), van a terminar el ala de edificio 
por la parte del paseo del Túnel, habiendo rea­
lizado ya otras obras.

¡Qué satisfechas están las monjas!
Y más que nada, porque con la concesión 

que al fin les hizo el Ayuntamiento, podrán te­
ner un pequeño patio en esa parte donde to­
men eí sol y el aire las ancianas.

Los viejos ya tienen donde tomarlo, bajo 
una nueva galería.

Todo es júbilo con esto en el asilo. San lo­
sé glorioso, se mostró magnánimo de verdad.

¡Oh, lector! Si en tus días de prosperidad 

quieres hacer el bien, si en tu casa sobra algo, 
que sin serte necesario, pueda ser útil en el 
Asilo de Hermanítas de los Ancianos Desam­
parados, acuérdate de éste, que sólo vive de 
limosnas. Vete a visitar ese asilo. Te recibirán 
con todo amor las hermanas. Y hazle la limos­
na que puedas.

¡Quién sabe si lo que tú envíes estará pues­
to a los pies del Santo pequeñito del vestíbulo 
y San José te escoge como medianero para sa­
car de un aprieto a las monjas que todo lo es­
peran del Cielo!

Mariano MONTES

‘CORONA*
NOVÍSIMO MODELO

La máquina que escribe en OCHO idiomas
90 SIGNOS - TECLA MUERTA 
Todos los adelaníQS de una máguina de triple precio 

5 AÑOS DE GAfíANT/A 
Al contado, 600 ptas.

También venta a plazos 
AGENTES EN TODA ESPAÑA

Pedid oréelos y condiciones a la Ex­
clusiva para León y su provincia:

taa teprssis Easaiifl, ïarillas, 3 j S-Útt

BSS SZSüi M Conservas de las me-
- LEÓN - 1-J jores marcas - Café 

selecto - Thes - Chocolates - Fiambres - Mariscos - Es­
pecialidad en Ginebras compuestas - Helados y toda 

aperitivos. :—: Sesiones de cine tarde y no­
che. Proyección de los programas de fama mundial.

El ú/iíco esfablecimiento de esía clase en León

Pedid los cafés marca 

Santa Catalina 
de MONTALVÁN - CÁCERES Son los mejores

«-

’ Pedidlo en todos los establecimientos ♦

I Ute ¿lificeiieslláiiie'íKH^^ :

(
• Ventas, exclusivamente al por mayor, de paquete- i 

ría, quincalla, bisutería, perfumería, mercería y no- ♦ 
vedades. D,s¿a casa no tiene sucursales i

Conde de Luna, 7 ¡No confundirse! ♦

□ c D

|l mil bip lOPFÎîl y í«cores de acre- 
h GO balS lOüi ÍU ditadas marcas — Sesiones de va- 11 
U rietés tarde y noche — Entrada por la consumición D 
II Magníficos reservados Propietario: HOHMl GAHCÍÁ DIEZ 11 
II Paloma, 11 y 13 ^éON
® ‘ ja - i ■
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iieiFij.FerasiÊêiVîarsaiüsa
Telegramas: Horuego-lEOnesa - Apartado de Correos n.° 12 ’fe

Teléfono 251
Almacén de Coioniales

Depósito de Conservas ALBO

Plaza Circular y Oran Vía San Marcos 
== Sz E ó N =:=

(Fundada en el año 1827)IFÂRMACIÂ
I D© Q. F. M©r¡nO © Hijo - Femaodto Merino,

Ï10Q9 g HUQS QE MOTiaS Q. CaOECO II
III

I O^líoracíóii y excoriación de Vinos |||
(Mc&rca registradla)

BOOEGAS en

JLBepôsîto en IzBÓN:
ARDÔN y

parmsia ïe MA FLüSEz]
Avenida P. Isla, 4

(Frente al Gobierno Civil)

DESPACHO ESMERADO
Todas las Sociedades de Socorro de esta capital 
pueden surtirse en ella, encontrando las mejores y 
nías acreditadas marcas de productos nacionales 

y extranjeros

“LA COYANTINA“
¿Ha visitado y. e^ta casa? Se la recomendamos por 
sus especialidades, como Mojicones • Moscovitas 

Quesos de Almendra 
Mañana, domingo, Batquillos rellenos

Mecánica general
[Talleres: Calle del Cid, 3 (al lado de la Diputación)

—LEON—

Alberto Gracia Roca
Especialidad en construcción de piezas de recambio 
para automóviles, motocicletas, máquinas de vapor y 
eléctricas, bombas, motores de explosión y eléctricos, 
y toda clase de máquinas, motores y maquinaria en ge­
neral - Talleres mecánicos dotados de herramientas y 
maquinaria moderna para forja, torneado, fresado, 
ajuste, etc., para toda clase de construcciones y repa­

raciones - Trabajos de precisión.

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦  
o PIANISTA. 3:
T «BAR A2:ü»

: LECCIONES DE SOLFEO Y PIANO : o 
Clases a domicilio *

o Julio del Campo, 14, pral.-Rafael M.“ de Labra, 3,1.* o
<BAR AZUL> j;

♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦
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LA INDUSTRIAL LEONESA
FÁBRICA DE CHOCOLATES Y PASTAS ALIMENTICIAS ♦❖ 

Hijos de Cayetano González! 
Fábrica y Despacho: Dráoóc SI Coloniales del Sr. Gatón 0 L E O N I

Nicanor López Fernández
Corredor Oficial de Comercio 
Procurador Civil y Eclesiástico

B

Pedid siempre

Jerez Quina VIOLA

Clemeníe Ferrero
Cueros, Pieles, Lanas y Curtidos

t

Enrique Salgado Benavides 
OCULISTA

Consulta de 1O a 1 y de 4 a 6

Avenida del Padre Isla, 4 - LEÓN

ESPECIALIDAD EN LANAS LA-
; VADAS PARA COLCHONES :

VENTAS POR MAYOR Y MENOR

i Avenida del P. Isla, 10 - LEÓN 47°

B
B

aB
B

eflB
B

B
B

B

■■■■■■■■■■■■■aBflBBBBaeaaaBBBaHBBBBB

ÍV?^de David Bachiller
B Joyería - Platería - Relojería - Optica americana B O ------------------------
B
B Fernando Merino, 1 5--------------------------------------— LEON
B
BBBBsaBBaeaBaBEBSBBSssBssaBsaBsaasBas

aaneaKS

COÑAC “VIOLA-

BEBED SIEMPRE Vinos Tierra M. LORENZO
Bodegas: GRAJAL 

Depósito: P. Isla, 2 - LEON

HIJO DE ANQEL GARCIA
BENAVIDES DE ORBIOO (León)

FÁBRICAS Y BLANQUEOS DE CERAS DE, TODAS CLASES - ELABORACIÓN DE VELAS 
HACHAS Y CERILLA EN TODOS PESOS, FORMAS Y TAMAÑOS - ESPECIALIDAD: CERA
PURA DE ABEJAS PARA EL CULTO, MARCA „LA CONCEPCIÓN" - BUJÍAS ESTEARI- 

--------------------------------- CAS DE TODAS CLASES Y PESOS--------------------------------------
SIERRAS MECÁNICAS Y ELECTRICIDAD - MOLINO HARINERO, TRABAJANDO EN TODO TIEMPO 

POR FUERZA HIDRÁULICA Y DE VAPOR - LA MÁS ANTIGUA DE ESPAÑA
EXPORTACIÓN A TODAS PARTES
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COÑAC OSBORNE
TRES CEROS -- EMPERADOR

: JEREZ FINO COQUiNERO
■ AMONTILLADO FINO QUINTA

s JEREZ QUINA OSBORNE
■■■■■■■■■■■EsaBaHBaaaaBBaBBBaDaaaBaaBBaBBHBBHaaBawaHBiBBaaBBaBBaa
ZZZEHHHZ B ZZHSZZSH5ZHHZHEZ a ■I

Angel Sánchez í
FABRICAS DE CERAMICA j

Teja plana y curva - Ladrillos huecos y ma- ! 
: cizos - Rasillas huecas y macizas : ¡

---------  I

León, La Rohla i TroWo del Camino > - - - - -  ( 
0/ícinas: Carretera de Nava !

LEÓN : 
_______ I

» ••arg»va» » » «. wh

Representante para

MATERIALES
PARA

CONSTRUCCION

Yesos - Azulejos nacionales 
y extranjeros - Cocinas eco­

nómicas
León y su Provincia Placíi URxALITA para tejados 
- SANmSS SQSSÍ» £LOO - ; 

Avenida P. Isla, 27 - LEÓN

CARPINTERIA MECANICA

úe tiendas, , eíí. - de toda liase de ohas

- Bernardo Trobajo -
Carretera de Santa Ana - LEON

czzzrz PRESUPUESTOS Y DIBUJOS, GRATIS*
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Gran Rfislaaranl j Caíó Novelty
Hermosos salones para bodas y banquetes - Ele­

gantes reservados, abiertos a la salida de los teatros. 
Servicio esmerado, tanto en cocina como en pastelería'

ORDOÑO Il.-LEON

► Simón García Fernández ♦
' ' VECiUELLINA DE ORBIQO (León) t
* Exportación e importación de azúcar, alubias
► patatas y granos j

Antonio Miaja Veon
Grandes talleres de fundición y construcciones metálicas

------ GARAGE--------
Automóviles y camiones «N. A. G.» y «Overland» 

Stock Michelin y venta de aceites Vacuum

“Academia TA1BO“ i
Preparación especial para el ingreso en los cuerpos de Telé- * 
gratos y Policía, y en las Oficinas deja Compañía'del Norte ’ 

de España •
Repaso de las asignaturas de Perito y Profesor mercantil. * 
Clase nocturna de Contabilidad teórico-práctica.—Idiomas • 

Se facilitan reglamentos •

Almacenes eiORIIElO
VENTAS POR MAYOR Y MENOR 

Ferretería - Loza - Crísfaí - Materiales de 
Construcción

\ FÁBRICA de YESO en DUEÑAS (Falencia) 7

Ordoño II, letra R LEÓN í

I GRAN TALLER MECÁNICO t 
t OE J
? CARPINTERÍA ARTÍSTICA y de OBRAS ♦ 

*1 i^ieUEL PEREZ I ♦ ♦
I FABRICACION DE MOLDURAS - INSTALACIO- J 
❖ NES DE OFICINAS Y TIENDAS ♦ ❖
$ Pídanse proyectos y presupuestos | 

t Calle de la Independencia (esiiiiina al Burgo Nuevo) * LEÓN |

SOCIEDAD ANONIMA •
t

-Hulleras de Arbas- _____________ •
Minas de Antracita en Busdongo, Arbas y La Espina 
ZZCZ Minas de carbón graso en Caboalles ZZZZZZZ

Oficinas en LEON, PONFERRADAy BILBAO 
ZZZZZ SUCURSAL EN LONDRES ZZZ=

Direcciones: Telégrafo y Teléfono - HU LLERARBAS

Domicilio Social y Oficina Central: AVENIDA DEL P. ISLA, 2

! ' León
1 .
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Grandes Almacenes al por mayor de

Tl

□ I <1 □

Froilán Puente y C.' (s. en c.)
SIERRA PAMBLEY, 2

□ czz:=Lr::=3 □

SUCURSALES: Platerías, 6 y 8, y Ordeño II, 16

3

pJSUOBSTÍj
? CONFECCIONES DE CABALLERO V NIÑO >

t Calefacción por cocina
X Economía - Limpieza - Seguridad
A Sistema meara y r i v e r o - BILBAO
♦ Informes; MARTÍN CASTAÑO

LEÓN

H. Restaurant Universal j
,----- de HONORIO REDONDO------ .

- Antiguo cocinero del Restaurant Cantábrico de Va-
' lladolid - Habitaciones y pensiones espaciosas para f 
I viajantes. VILLADA

Sociedad Mercantil de Seguros sobre la vida, a prima fija y bajo un réginien mixto.-Concesionaria en^España de la N^w-Jork Life
Insurange Company.—Domicilio social: Montalbán, 22, pral.. MADRID.—Oficinas auxiliares; BARCELONA, Paseo de Gracia, 30 BIL

BAO, Gran Vía, 3 - SEVILLA, Rioja, 17
Inspector de Asturias, León y Santander: .MANUEL HERNÁNDEZ OLIVA, Jovellanos, 13, 2.°, OVIEDO 

delegado en esta: SANTIAGO RODRÍGUEZ CLOUCET, Avenida del Padre Isla, número 27

Comercial Industrial Pallarés - S. A.
OELEGnciON para la venta exclusiva en las provincias de LEON, znMQRH y PHIENCIB de la maquinaria eléctrica “ASEA** 

--------- ----- - Instalaciones de centrales - Motores de aceites pesados. PRESUPUESTOS GRATIS

SGCB2021



L'ÜiiliiTI;

Pedid catálogos y condiciones al Rgente para LEON, RSTURIRS y ZRMORR Salustiano López Robles

General Motors Export
LA COMPAÑÍA MÁS IMPORTANTE EN ESTADOS UNIDOS DE AMÉRI­

CA, EN LA FABRICACIÓN DE AUTOMÓVILES, LANZA AL MERCADO 
SUS NUEVAS CREACIONES, A F RECIOS INVEROSÍMILES EN RELA­
CIÓN CON SU MAGNIFICA CALIDAD, PARA POPULARIZAR EL USO 
DEL AUTOMÓVIL, POR LA ECONOMÍA DE SU COSTE Y SOSTENIMIENTO.

o
El automóvil de seis cilindros más moderno, y 
con la mayor economía de coste y consumo.

CHEVROLET
El cuatro cilindros ligero, de linees más esbeltas y de mayor 
duración y menor coste de sostenimiento. Su camioneta ligera,
de 3 velocidades y marcha atrás, es el modelo más fuerte 
: económico para ómnibus y carga.

y
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